
N OVE LA

SIN apenas sospecharlo, sólo en las últimas pá-

ginas de La joaen de la costa, la extraordinaria
novela de Pramoedya Ananta Toer (Indonesia,

1925), descubrimos que en realidad se cuenta
la historia de su propia abuela, el episodio crucial

de su vida cuando, obligada a abandonar el pue-

blo de pescadores en que había nacido, fue con-
ducida por sus padres a la casa de un noble y
entregada a él como concubina. A caballo entre
el relato oral y la transcripción escrita, entre la tra-

dición del ll[ahabltarata y la crítica irónica de
sus fundamentos éticos, en el libro se narra el más

cruel inicio del viaje por la vida de una mucha-
cha, apenas salida de la niñez y perdida desde un
principio y para siempre en el laberinto de la "ci-
vilización".

Alejada del mar y la naturaleza que amaba,

"un coral desprendido del arrecife" (pág. 180),

La joven de Ia costa
abandonada a su suerte en la rica mansión no-

biliaria, la protagonista sufre en lo más íntimo
el dolor de la separación. Secuestrada de hecho

en un mundo donde sigue vigente el sistema

desatria ocastás, la joven acabacediendo ante la

fuerzadel destino y se inmola inútilmente al ser-

vicio marital de su fantasmagórico dueño.

En una atmósfera creciente de celos, injus-
ticia y amenazas, en la cárcel que es siempre el

matrimonio polígamo, la inhumanidad y el ho-

rror acechan detrás de los velos y las luces ta-

mizadas de la innoble morada; con una sutil dis-

tancia, Ananta Toer rastrea la sinuosa mezcla

de sensualidad y religión con la que se disimu-

la la opresión en el seno de su tradicióncultural.
La historia de su abuela se conviene simbólica-

mente en parábola de todas las víctimas.

La novela comienza con un tiempo lento, con

la misma lentitud con la que la inocente niña
va descubriendo el mundo, pero avanza hacia

el desenlace con una tensión creciente. Después

de una esporádica vuelta a su pueblo en la cos-

[a, en la que la joven experimenta doblemente la

extrafiezay el desarraigo, ocurre la más terrible
desgracia. Algoconcreto que no desvelaremos al

lector, algo que produciéndose de forma lógica

en la secuencia del relato, es tan duro que no nos

atrevíamos a esperar.

Ananta Toer ha pasado media vida en las

cárceles de su país, ha escrito y luchado por lo que

creía con un coraje moral reconocido en todo el
mundo. Fiel a la gran tradición narrativa java-

nesa, ni un gramo de amargura o descreimiento
ha traspasado nunca los límites de su obra.
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